psicología de la educación – tema 10

TEMA 10
EL AUTOCONCEPTO.

EL AUTOCONCEPTO.
· Ya James se ocupó del self y distinguió en el hombre dos tipos de yo, o mejor, distinguió el yo del mí. El yo es el agente conocedor, que piensa y conoce; y el mí es el objeto conocido, el objeto sobre el que se piensa, lo que yo soy, esto es, el autoconcepto.
· Quienes distinguen entre autoconcepto y autoestima suelen coincidir en asignar al autoconcepto un significado descriptivo y a la autoestima un significado valorativo. Coopersmith es uno de los autores que mejor ha distinguido estos dos términos y los concibe:

· Autoconcepto: consiste en las opiniones, hipótesis e ideas que un individuo tiene sobre sí mismo.
· Autoestima: consiste en las actitudes que el individuo tiene hacia sí mismo como resultado de la valoración que él mismo hace de su propio autoconcepto.

· Con todo, la posición más generalizada es la de no distinguir entre ambos conceptos, y, en este caso, sea uno u otro el término utilizado, siempre se hace referencia al mismo contenido, esto es, al conjunto ordenado de percepciones, sentimientos y creencias que el individuo tiene de sí mismo, y que se construye y desarrolla a través de sus experiencias y de sus relaciones con los demás.
· estructura.
· Damon y Hart distinguen cuatro aspectos o componentes del autoconcepto:
· Yo físico: integrado por las características personales, el nombre y los bienes materiales.
· Yo activo: incluye las conductas y habilidades personales.

· Yo social: abarca las características del individuo en cuanto miembro de un grupo y sus relaciones con sus semejantes.

· Yo psicológico: comprende las creencias, actitudes, sentimientos, rasgos psicológicos y pensamientos.

· Burns, a partir de una concepción del autoconcepto como un conjunto de actitudes que el individuo tiene hacia sí mismo, distingue, al igual que en toda actitud, tres componentes: 
· Componente cognitivo: está integrado por el repertorio de percepciones, ideas u opiniones que el individuo tiene sobre sí mismo, independientemente de que sean verdaderas o falsas, objetivas o subjetivas, y que le permiten describirse a sí mismo.

· Componente emocional y evaluativo: se refiere a los sentimientos favorables o desfavorables que experimenta el individuo según sea la valoración que él haga de sus propias características.

· Componente conductual: es un componente activo que predispone a un comportamiento congruente con los componentes anteriores.

· El modelo de estructura del autoconcepto que nos ofrecen Shavelson, Hubner y Stanton, es un modelo jerarquizado en el que integran cuatro componentes o autoconceptos específicos que se pueden distinguir en los alumnos: el académico, el social, el emocional y el físico. Estos tres últimos se integran dentro del autoconcepto no académico: 
· Autoconcepto académico: se estructura en función de la actuación del alumno y de sus logros como estudiante en las distintas áreas o materias escolares.

· Autoconcepto no académico: se estructura en función de la percepción que el alumno tiene de sus cualidades físicas, en función de sus experiencias emocionales, y en función del tipo de relaciones que mantiene con sus compañeros y con otras personas importantes para él, como puede ser alguno de sus profesores.

· características.
· Destacamos las siguientes características: es una realidad organizada (singular para cada individuo), multidimensional, jerárquico (en la parte inferior se encuentran los componentes específicos correspondientes a las situaciones concretas, mientras que en la cúspide se situaría el autoconcepto general), tiende a ser estable (cuanto más general es la dimensión, mayor estabilidad mantiene) y es una realidad aprendida (a través de las experiencias, fundamentalmente de éxito y fracaso en las tareas a las que se enfrenta).
AUTOCONCEPTO Y RENDIMIENTO ESCOLAR.
· relaciones entre autoconcepto y rendimiento escolar.
· El autoconcepto de los individuos, al igual que la motivación, con la que se relaciona estrechamente, activa y dirige la conducta hacia unos determinados objetivos. La activación de la conducta no se produce de una manera global, sino canalizada dentro de cada una de las dimensiones que integran el autoconcepto general.
· Los alumnos con un elevado autoconcepto tienen más posibilidades de triunfar en la escuela, aunque la fuerza de esa relación varía en función de las características personales de los estudiantes. Por otra parte, también se ha encontrado que los alumnos que tienen un autoconcepto positivo manifiestan unas actitudes más favorables hacia la escuela y una conducta más adaptada dentro del aula.
· La triple función que Burns atribuye al autoconcepto es: mantener la consistencia interna (tendemos a actuar de acuerdo con la clase de persona que creemos ser; las autopercepciones negativas influyen en la conducta de un modo más determinante que las positivas); proporcionar pautas para integrar las experiencias (el autoconcepto funciona como una especie de filtro que nos lleva a interpretar nuestras experiencias de una manera u otra, pero siempre en relación y en consonancia con el concepto que cada uno tiene de sí mismo); y determinar las expectativas del individuo.

· La explicación de los resultados contradictorios en las investigaciones llevadas a cabo hasta ahora, sobre si el autoconcepto determina el rendimiento, el rendimiento escolar determina el autoconcepto o si la relación es recíproca, hay que situarla, quizás, en el hecho de que en el aprendizaje y en el rendimiento escolar intervienen muchas variables y es la conjunción de todas ellas lo que determina la eficacia en el aprendizaje y en el rendimiento.
· Quienes consideran que el autoconcepto es causa del rendimiento académico y, en general, de la conducta, defienden que la escuela debe orientar su actividad para conseguir que los alumnos se forjen un concepto positivo como medio para lograr un buen rendimiento escolar. En cambio, quienes sostienen que el autoconcepto es consecuencia del rendimiento, esto es, de las experiencias de éxito o de fracaso que tengan los alumnos, aconsejan que la escuela debe procurar, ante todo, que éstos obtengan un rendimiento satisfactorio, puesto que de él dependerá el que desarrollen un concepto positivo de sí mismos.

· desarrollo del autoconcepto en el contexto escolar: determinantes y condiciones.
· El desarrollo del autoconcepto del niño se configura en virtud de las influencias que recibe de sus padres y de otros familiares en los primeros años de vida y, muy pronto también, en virtud de las influencias que recibe de los amigos, de los compañeros y de los maestros y profesores.
· Según Beltrán, dos son los determinantes principales en la formación del autoconcepto: las reacciones de los demás, sobre todo, si el otro es una persona significativa y relevante; y la comparación con los demás, es decir, las ejecuciones y el rendimiento de los demás nos sirven de referencia para otorgar un significado a nuestras propias ejecuciones.

· Los contextos familiar y escolar son dos marcos importantísimos en los que tienen lugar la acción de esos dos determinantes que acabamos de mencionar. La escuela le va a ofrecer multitud de oportunidades para ver las reacciones de los demás y para compararse con los demás. El alumno, por un lado, percibe las reacciones que provoca en los otros, esto es, en sus compañeros y, sobre todo, en sus profesores. Por otro lado, el contexto escolar ofrece al alumno un marco de referencia para hacer comparaciones continuamente.

· En los últimos años se ha prestado mucha atención a precisar y clarificar cuáles son las condiciones necesarias para que el alumno consiga desarrollar un concepto positivo de sí mismo. Coopersmith y Feldman señalan tres condiciones:

· Aceptación: la aceptación por parte del profesor favorece el desarrollo de la autoestima a través de un doble mecanismo: por un lado, si el alumno interpreta bien la conducta del profesor, dejará de tener miedo a ser rechazado; y, por otro, la aceptación por parte del profesor le hace ver que se le trata en virtud de lo que él mismo puede hacer y no por lo que hace en comparación con los demás.
· Existencia de límites y de directrices claramente definidos: indican las expectativas que tiene el profesor respecto del alumno, esto es, lo que quiere o espera que haga o no haga, en qué medida y cómo.
· Trato respetuoso: el alumno se valora positivamente si percibe que el profesor lo estima y lo respeta.
· Rogers se ha ocupado con extensión de las condiciones necesarias para facilitar un desarrollo positivo del autoconcepto de los alumnos. Algunas de sus ideas son: 
· Suministrar a los estudiantes amplias oportunidades para participar en clase.

· Permitir oportunidades para la expresión de los sentimientos.

· Crear una atmósfera de aceptación en clase.

· Establecer reglas claras de conducta.

· Insistir en actividades que tienen probabilidades de conducir al éxito.
ALGUNOS PROBLEMAS EMOCIONALES RELACIONADOS CON LA MOTIVACIÓN Y EL AUTOCONCEPTO: LA ANSIEDAD Y LA INDEFENSIÓN APRENDIDA.
· Covington es uno de los investigadores que mejor ha estudiado las pautas de comportamiento de los alumnos que están motivados para evitar el fracaso y nos describe sus consecuencias negativas. Son alumnos que atribuyen sus tropiezos a falta de capacidad, tienden a pensar que no están suficientemente preparados y que se encuentran invadidos por sentimientos de ansiedad. Su conducta se dirige más a protegerse que a aprender y realizar las tareas.
· Cuando realizan una tarea o preparan un examen, consumen más tiempo en las vivencias de su preocupación que en la realización de las tareas y en estudiar los contenidos y, cuando se enfrentan a una prueba o un examen, se incrementan sus sentimientos de ansiedad y de preocupación, lo que interfiere su concentración y rinden menos de lo que podrían rendir, lo que deriva un empobrecimiento de su autoestima. 
· la ansiedad.
· Hay diferentes tipos de ansiedad. Desde Spielberger se vienen distinguiendo la ansiedad como rasgo y la ansiedad como estado. Este último es el caso frecuente en las situaciones escolares –la llamada ansiedad de test– que surge en los momentos en los que el alumno tiene que demostrar su rendimiento con relación a unos determinados objetivos curriculares y duda de que pueda superar la prueba, con el consiguiente deterioro de su autoestima.
· La aparición de la ansiedad en los estudiantes no siempre tiene una causa específica, sino que su origen se debe a la confluencia de una serie de factores: 
· La ansiedad aparece en las situaciones en las que el alumno anticipa la llegada de un fracaso, o tras sufrirlo, y ya asociada a sentimientos de incompetencia y de resignación o de culpa y de vergüenza, con el consiguiente menoscabo de su estima personal.

· La ansiedad surge también en los momentos de transición o de cambio, tanto si este cambio es personal como si es situacional.

· En términos generales, teniendo en cuenta los resultado de las numerosas investigaciones sobre el tema, cabe señalar que la relación entre ansiedad y rendimiento escolar es negativa, aunque hay que subrayar que esta relación es bastante compleja y que exige hacer algunas puntualizaciones: 
· En primer lugar, que la relación entre ansiedad y rendimiento es curvilínea, lo que quiere decir que un poco de ansiedad es positiva, puesto que motiva o activa al individuo, y, por consiguiente, si no es excesiva, mejora la ejecución.

· En segundo lugar, esta incidencia negativa es mayor en unas materias que en otras. Sobre todo, es mayor en aquellas materias y situaciones de aprendizaje poco estructuradas o desconocidas.

· No obstante, según señala Ausubel, la ansiedad elevada parece ser que facilita el aprendizaje mecánico y las clases más fáciles de aprendizaje significativo. 
· la indefensión aprendida.
· La motivación y el autoconcepto se modifican en función de las experiencias que tiene el individuo. Cuando esas experiencias terminan en éxito y este éxito es atribuido a causas deseables, la motivación y el autoconcepto se incrementan. Por el contrario, cuando las experiencias terminan en fracaso, y éste es atribuido a causas no deseables, la motivación se inhibe y el autoconcepto se empobrece.
· Hay alumnos que manifiestan niveles de motivación muy escasos, les cuesta entrar en la actividad y, cuando lo hacen, ponen poco esfuerzo y ninguna ilusión, manifestando un comportamiento apático que revela que se sienten emocionalmente deprimidos. Estas actitudes y vivencias emocionales son aprendidas, y dan lugar a que los alumnos en el aula, como los individuos en su vida ordinaria, no ya sólo no se esfuerzan, sino que ni siquiera intentan alcanzar un objetivo porque creen que sus esfuerzos no pueden conducir al éxito. Esto es lo que se conoce con el nombre de indefensión aprendida, que se aprende cuando los sujetos llegan a tener la creencia de que no hay ninguna relación entre su conducta y los resultados que se derivan de ella.

· Seligman defiende la hipótesis de que los hombres y los animales podemos aprender que no existe relación entre nuestra conducta y los resultados que se obtienen.

· Mientras permanezca en nosotros alguna duda, podrá aflorar algún motivo para esforzarnos de nuevo para intentar alcanzar el objetivo, y en la medida en que consigamos algún resultado positivo y pensemos que podemos controlar la situación, el problema puede tener remedio. Pero cuando repetidamente no obtenemos los resultados apetecidos, desaparece la duda; cuando llegamos al convencimiento de que, hagamos lo que hagamos, no lo conseguiremos, perdemos la motivación por completo.

· Entre los adolescentes, la indefensión aprendida y la posibilidad de caer en una depresión debe ser tomada muy en serio, ya que puede llegar a incapacitarles por completo con unas consecuencias lamentables. Los estudiantes con tendencia a la depresión deben recibir las ayudas oportunas para que tengan la posibilidad de experimentar pequeños éxitos, que deben ir seguidos de la retroalimentación correspondiente, y, lo que es más importante, deben conocer de antemano cuáles son los criterios de evaluación y los niveles de desempeño necesarios para alcanzar el éxito, de manera que éste sea predecible y que no dependa de la suerte o de otras variables que no pueda controlar el alumno.
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